
1ü;¿;¿

Consecuencias de la Batalla de Boyaeá.
Estudio qu ~ obtuvo el primer premio en el Concurso.

(Obras consultadas: Historia de la revo-
lución de Colombia, de Restr epo; His-
toria de Colombia; de Henao y Arru-

- bla; y Memorias, de O' Learv.)

Para darse cueuta de los resultados tl(~ IEt brillante
acción de Boyacá fecunda en bienes para la libertad ame.
-ricana, conviene conocer siquiera superficiahnen te el estado
en que se encontraban la Nueva Granada y Venezuela,
Cuanto a la, primera, bien puede decirse que estaba dorni-

\ nada por las fuerzas españolas. Después de 1Ft declaración
de su independeneín siguiéronse los distuúbios intestinos,
que echaron a perder todo'lo cosechado a fU01'Zade tesone-
ra labor. Dormidos, si así puede decirse, los patriotas so-
bre los la 11relos conq uistados, dieron cabida a dañi nas dis.,
cordias, procisameute cuando España se preparaba podo-
rosamente a paciticarsus dominios sublevados. A¡;;ífue que,
llegada la hora, las fuerzas expedicionarias de 1\I01'i1l0 se
adueñaron casi totalmente del territorio de la Nueva Gra-
nada. Llegadas a Venezuela en Abril de 1815, el .Iefe dispu-
so lo conveniente para la ocupación de aquel J)[1í~,que aca-
baba de pasar Sl1 segundo período de g'uena y contaba in-
dependiente nada más que la isla de Ma rgarita., último re-
fugio de los patriotas. Habiendo salido de Puerto Cabello
en Julio del alío de Sil 1Iegad a, Morilla arribó a Ranw, Ma.r-
ta el mismo mes y resolvió sitiar la fuerte plaza de Carta.
gena. No viene-al caso aquí hablar de los heróicos esluer-
zos y de los padecuuienj.os i11l1escript\b)es de los carragene-
ros. La ciudad cayó al ñu en poder. del formidable ejército
sitiador, y tras ella todas y cada una de las otras capitales.
En' erecto, habiendo dejado Morillo en Cartagena varios
cuerpos de ej0t'cito. despachó el resto hacia el interior, div i-
dido en cuatro columnas que obtuvierqu el más completo
éxito, apoderándose de todo el territorio de la Nueva Gra-
nada. Sólo un pequeño ejército patriota, bajo las órdenes
en un principio del General Serviez, operaba. en los L'anos
de Casanare y en Venezuela, y éste fue, al decir ele los histo-
riadores, el núcleo al redodor del cual formóse más tardo
el ejército que había, de dar libertad a cinco naciones.

Tal era el estado de 11:1, Nueva Granada después de la
iuvasión pacificadora, que llenó de sangre y de luto todas
las ciudades de uuesbro territorio. "

En mejor estado, Venezuela luchaba incansablemente.
Bien puede decirse que la expedición pacificadora, q ue cuin-
plió su cometido en In ~ueva Granada; aunque de manorn
inhumana y cruel, no hizo en Venezuela más que despertar
el entusiasmo por la revolución y la independencia. 8n erec-
to, en 1814, después del segundo 'período do guorrn de>que
ya hicimos mención, Venezuela estaba en poder de los espa-
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oles. Estos, haciendo aparecer las luchas libertadoras co-
a guel'l'a de castas, habían conseguido que los mismos

v-enezolaros de las clases inferiores se ensañurau contra sus
Hberiiaclores y que prestaran su valioso coutingente a la
causa del Rey. Empero, llegado Morilla con SI1S diez mil
.ql1inientos veteranos, perfectamente equipados y vestidos
con lujo, los americanos viéronse despreciados por los or-
gnl1ososeurop20s, y entonces couiprendieron que no habían
hecho otra cosa que remachar sus propias cadenas. Así que,
tras de S\1d=sengaño.vino el resurgimionto <lela aspirl<"ti6n
ROl' la independencia: guerrillas temibles íuorou apr ¡cien-
do en tollo el territorio: primero una, c1e~pl\Í's otre, ,ftterOn
cayendo en poder de los patriotas las poblaciones; a los
pocos de aquí se unían los de más allé. hasta formar un
cuerpo respetable; y si en veces se experimentaba un desca-
labro, pronto era coir pensado por una victoria. De- esta
manera, al promediar el año In, 10i putriotas estaban cm
posesión de Margarita, de la Guayana, peleaban con 0xito
en la.§-'llanuras del Arauca y del Apure, ,Yhosbilizaban a los
españoles en el LlanoAlto de Caracas, en ID. provincia de
Barcelona y en la de Cumaná.

Conocido a'sí malamente el estado de los dos países,
veamos cuáles fneron los resultados del bien combinado
plan de Boyacá. Mas para darse buena cuentade esos resul-
tadoe-sin errtrat' a detallar la campaña libertadora y la
glóriosa.acción de armas con que termin6-conviene tomar
i,8,mbién las cosas de un poco atl'ás, para ver cuáles eran
los fines que perseguía Bolíva,r, y ha"ta qué punto RP'

'cumplieron al coronar su empresa. PI1EH no es ni lógico ni
[usto hacer aparecer las conseenencias de una acción tan
importante como hijas de la casualidad, toda voz que para
la clarividencia del Libertador no S9 ocul taba en mucha
parte lo que habría de suceder.

Los planes de Bolívar en el invierno de una cousís-
tían en invadir la provincia de Barinas, no sujeta a las
inundaciones, y apoderarse de! Occidente de Caracas. Ern-
poñado se hallaba con Páez en llevar a cabo esta empresa,
de no muy seguro éxito, cuando tuvo noticias da que San-
tanrler, obrando con suma-acti vidad, había orgauízado en
.Casanare mil doscientos infantes .Ym(t., de soíscieutos [ins.
tes, y obtenido un brillante triunfo sobre Ba rreiro, que co-
rnandaba tres mil hombres. Resolvió entonces cum olir lo
prometido un año antes a los granadinos, y marchar a
Nueva Granada, comprendiendo que durante seis meses, los
<lelas lluvias, estarían seguras en Venezuela la provincia
de Guayana y el resto de los llanos independientes. 'I'enía
en mira privar así a Morillo de los recursos que sacaba de
estas comarcas de la Nueva Granada, que, como ya se sabe,
('Ata bnn en poder del gcbieruo español. Gal'antía de éxito
era en estas circunstancias obrar con r ipidez, para no (lar
tipll\po a Morillo, pues cuando pensarn el PIL(:ífir:a(lor,resi.
dente entonces en Venezuela, oponerse a aquellos proyec-
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tos, ya el ejército patriota volvería COQ fuerzas dobles o
triples <le las que lo componían. Ponía, pues, a este.jele en
la difícil alternativade o abandonar a Venezuela prt~i't aCI1-
dir a Nueva Granada, o dejar perecer a ésta en poder (le
Sámano... 1,

'I'an bien dispuesto plan-ap:1rted2 los deta'lles salmo
la marcha de las tropas y el modo de penetrar en 111l('81,]'0

tercítorio=no podía en manera alguna dar malos 1',;8111 UL

dos. Así que, justaureute, las oonsecuencias de 1ft batn.lln .1('
Boyaoá se deben en mucha parte a 18 ina.ravillosn visión
delLibertador. - _

Apuntados ya-el estado de las dos naciones y los pro.
pósitos del !..J~bertadOl) ~as.emos a ver cóm.o Hn cumplieron
estos propósitos y cuales fueron las demá-s cousecuencms
de la batalla de Boyacá, sin seguir, por-no ROl'(1,,' lugn.r, al
ejército libertador en su marcha gloriosa lH1sl~n,co roun.r 811

empresa ea el famoso campo,
Consecuencia inmediata fue el miedo <] 110 (l¡.\Rper'Lóen

Sáruario y en sus satélites de las pro vincin.s, miedo pro-
ducido pOI' la sorpresa que recibieron y que trfLjo ('1 (-011-
siguiente desaliento en las fuerzas españolas, Tnnínsr PO!'
éstas plena confianza en la victoria, por la snperiorirírul
numérica, de armas y de disciplina de aquellas Il1(\rZ¡L~n,
guerridns en la guerra con los franceses, que habían vou i.lo
seguras de vencer [1 los que consideraban horda indisr-ipli-
nada de ba~didos. Cega íos, si Renos p srmite la pxprosi(¡Il,
por las salpica.duras de sangre de los cadalzos 18VM,l1tf1(lo~
en to-Ias partes, no veían el Virrey y S'lS suborc1 in ndos (J1lP
por todas partes en Venezuela el entusiasrno laton te por
mucho tíem po iba prendiendo fogatas que hab rí au du C()Il-
vertírse en grande incendio.

Por otra parte, Barreiro, jefe tenido ('OIDO valíent« ha-
hía hecho creer a Sámano y a los suyos qn0 en el comhat«
del Pantano de Vargas-las fuerzas española- habían rochn-
zado vlctorlosamente [1 las de los p ttriotas. 'I'oIo esto «on-
tribuyó a hacer mayor la sor pesa, mejor, el pánico (ll'l
gobierno español de Santa Fé. cuando supo por hocn d(' los
fugitivos la derrota de su ejpr<,ito y el avunce el' los pn.t rio-
tas hacía la capital, En tan crít.cu situación no pUlIS()S¡'l-

mano más que en 1[1 fuga p-eeipitada, que verificó al día, ~
de Agosto, dejando la capital comp'etamen to libre.

Hecho que confirma hasta que punto obrarou Tu SOl'·
prosa y el tenor en las Iuerzaa riel Hey, es la ((C'1'I'Ot,ftAII·
írida por el 'I'enien tc Coronel J\nton10 Pal en el Cf'l'I'OdI'
Monserrate. 'Venía con tr-s -ientos hombres do los vu llos
(le 'I'enza, de donde se había retirado a causa do la bfll.all:l.
do Boyacá y llegó a Monsorra ta ellO de Agosto, dín ('11

que Bolívar, .con una pequeñísima guardia, habta (>llll}'tdo
en ia capital en medio de l[1S aclamaciones gencl'fLlr:" l'¡:¡1,
empero, que con -;010 bajar a la Capital Ar ha ln-ía i1.P()rI(~-
rad o de ella y puesto en grave peligro la, 'Vida dd Padre de
la Patria, no se atrevió a entrar, más aún, dejó dispersar
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fuerzas p01' los indios de Guasca y Gua.tavita, que

gi(']'ou prisionero al Jefe ..
Bien sabido es además que el Virrey hubiera podido,

rundo con actividad y sangre fría, oponerse vigorosa-
elite a los patriotas en su marcha, organizando rápi-
nieute tropas y [un tándolas a la guarnición qúe al

nudo' del Coronel Sebastián Calzada salió en fuga hacia
Opa;yfíll.

IGl1('1'1'01', CalDOya dijimos, se apoderó también de los
obcruantes de las provincias. Sábese que el Libertador
hrando con la actividad qUB las circunstancias reque-
UIl envió desde el mism~ campo de Boyacá tropas a Parn-
~olla y al Socorro. De Santa Fe despachó después al Co-

nul .Iosé Xlaría Córdoba a arrojar de la provincia de
itioquia a los españoles y [1 levantar los pueblos. Ade-
ás, m1[1 expedición al mando del General Soublette se

[~l'igj(¡a los valles de Cúcuta.: Dispuso también el Liberta-
r expediciones que fueran la una. al alcance de Sámano

la otra, en persecución de Carzada, con mandato esta úl-
mn de ocupar a Popayán.

lq.Jella~ 01 Gobernador del t::locorro tuvo noticias de la
ta!j.a dejó la capital y se encaminó a Cúcuta. Otro tau-
hizoel de Pamplona, Don José Bauzá, De esta manera

ta provincia quedó.libre, a excepción de los valles de Cú-
tu que continuaban por entonces en poder de los españo-

8, .\. terrado también el Gobernador de Autioquia Coronel
11 Carlos 'I'olrá, por la-noticia de la batalla y la de la fuga
1 Virrey, abandonó su gobernación acompañado por

.eiuta soldados y por los españoles y americanos realistas,
oco después salió el doctor Faustino Martínez, 'I'enieute
esor do la prov incia , A este. tiempo se insu rreccionaron los

llelJlol:l y, llegado Córdoba, los patriotas proclamaron su
dependencia el 30 de Agosto, Córdoba envió al Capitán
uau María Górnez alibertar el Chocó. El Gobernador de
ta provincia no esperó el ataque, abandonándola, con lo
al q ucdó independiente a los pocos días, después de que

~l ruulato Simón Muñoz, que huía de Popayán con dos-
'~e1Jtoshombres. 15evio impedido para 'penetrar y regresó

'Talle del Cauca.
Grande había sido la fermentación en la provincia de

payán e iban apareciendo guerrillas en las distintas po-
aerones. Alarmado con esto el Gobernador Don Pedro
ouríugues, que andaba visitando su provincia, quiso re-
re~;[1I'a la capital. Reunió para este fin algunas íuorsas,
As fue derrotado en el Guanábano por cuatrocien tos pai-
nos que mandaba el Tenieute Coronel Juan ~1a.rí[1Alva-

IZ, el 2 de Hetiembre. Al día siguiente llegaba a Popayán
lze.da con los restos de la tercera división española, que
bía sacado de Santa Fe. l\penas llegado, envió al Tenien-
Coronel Don Miguel Rodríguez C011 quinientos hombres.
estrutr las guerrillas que existían en el Valle del Cauca,

1'1(10 !1o(lrígllrz furiosamente por las Iuorzas patriotas

,
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qne mandaba el General Joaquín Ricaurte, se vio preoisudo
a capitular. Sabido que fue por Calzada el triste fin de la

. expedición por él dispuesta, huyó a Pasto con todo:'! los
empleados civiles. Popayán fue ocupada poco después por
urescíentos soldados patriotas que traía de Santa Fé el
Coronel Joaquín París. .

Pronto quedaron libertadas, pues, las provincías de
~an ta-Fe, 'I'unja, Socorro, Pamplona, Nei va, ~lariquita,
Ant ioquia , Chocó y gran parte de la de I'opayán. ,

Cousecnencia importante de la batalla fue el entusias-
mo iudescript.ible que causó en toda la Nueva Granada la
noticia. El sentimiento patriótico, sofocado por tres 'aüos
bajo la cruel opresión del Gobierno pacificador, se vio SlH-
gil' radiante y con mayores energías. Por todas partes ocu ..
rrían levan tamien tos, en todo lugar se preparaban tropas
y los granadinos acud ían g-ustosos a alistarse "11 el ejérci-
to. Grandes cantidades de víveres, de ropas y de dinero se
recogieron e11pocos días, con todo lo cual pronto estu va
reunido un ejército que, estrecho en los límites del propio
territorio, llevó. su presente de valor heroico a las más
apartadas regiones,

«Aoaso=díceD .• José Manuel Restrepo-en toda la du-
ración de la guerra de Independencia no se presenta en la
Nueva Granada una época de patrio tismo más activo y
desinteresado de los pueblos y de los ciudadanos, q ue ou
los años de 181l> y 1tl20. Estaba. muy fresca la memoria de
la sangre derramada por Morilla, por Enrile y por sus
crueles satélites, y de Sll opresión y tiragía.»

Bolívar se aprovechó de este entusiasmo para enviar
tropas capaces de oponerse a cualquiera división que
pudiera lanzar' l\lorillo sobre el Oriente de la ~.leva Grana-
da y para enviar sumas a Guayana con el fin de adquirir
toda clase de elementos cle guerra. De esta manera se ayu-
daba a, sostener la lucha en Venezuela.

8im¡;Jtáneamente se organizó el Gobierno. El Libertador
dio a cada una de las provincias un gobernador mili tary otro
civil, El General Francisco de P. Santander. con el título
de Vicepresidente, fue encargado del manda supremo. Con
actividad y patriotismo atendió a todo el nuevo Gobieruo,
organizando las' rentas, creando la Junta de secuestro de
los bienes abandonados por los españoles y mudando es-
cuelas en los municipios 'y, colegios en las capitales de laf:l
provincias. .

Bejaremos las cosas en este estado para f:legnir al Li-
bertador en su viaje a Augostura, Salido de f)anta Fe el
20 de ~eptielObre. dispuso a su paso por Pamplona lo
con veo iente para oponerse a las fuerzas que, tal cual ha-
bíalo previsto, llegaron a los valles de Cúcuta en viadas
por el Paciñcador. Este era el tardío auxilio que tanto
hubiera servido a Barreiro a no ser por la rapidez que, en
su bien meditado plan de campaña, se había impuesto
Bolívar. Aquqllas fuerzas no pudieron obrar porque se lo
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ped:an lus fuerzas patriotas al mando del General An-
áteg-ui.

l<~lLibertador llegó a Angostura el 11 de Diciembre
e 1.819. Dio cuenta a\Qongreso allí reunido de los mo ti-
os que lo habían traíClo a la Nueva Granada y de los
riunfo:,; alcanzados en tan poco tiempo. Con su llegada'
,calló las ambiciones y rivalidades malRann,s que existían
n aquella ciudad ent.re los altos personajes Y mostró a
us enemigos con c~lánta razón había dejado a Venezuela
ara atender a la libertad de los granadinof:l.

Expuso entonces al Congreso la idea que venía acari-
[ando desde hacía algún tiempo de la creación de la Gran
olombia. "La reunión de la Nueva Granada v Venezuela-
ijo-es el objeto único que me he propuesto desde mis pri-
eras armas; es el voto de los ciudadanos de ambos países,
es la garantía deIa libertad de la América del Sur".-

¡'Legisladores! el tiempo de dar una base fija y eterna a
uestra Re[Jública ha llegado".-"Llamando nuestra Repú-
lica Colombia Yllenominando su capital Las (isses, pro-
aremos al mundo que no sólo teIlE~mosdfn'echb a ser libres
ino a ser considerados bastantemente justos para saber
onrar a los amigos y a los bi8nhechores de la humani-

dad".
- El Congreso, al decretar la creación de la Gran Colom-

ia, comprendió bien cuán grande era la idea de Bolívar y
11 fondo justiciero que encerraba. Con ella pensaba hacer
1 Libertador una nacionalidad fuerte, rica y respetable. Se
delantaba así el grande hombre a su tiempo y quizás al

nuestro. La unión de las naciones bolivianas es algo que
se impone todavía y que toma fuerza a medida que nues-
traE¡ nacionalidade'! van dándose cuen ta de lo que son y de
o que deben ser. Aq ueUa idea y la que encerraba la con vo-
eatoria del Congreso de Panamá ha sido ampliada después:
no otra cosa es la aspiración uniouista de la América es-
pañola, más aún, el panameriCanismo predicado en nues-
tro tiempo, que tiene por lema_restringido hoy-el "Amé.
rica para los americanos". y últimamente se ha tratado
de probar que el Libertador es nada menos que el precursor
de la Liga de las Naciones, considerada como '31 más pro-
metedor resultado de la guerra que, hasta el año pasado
no más, devastó a Europa y conmovió fuertemente al mun- .
do todo. Hasta qué punto haya razón para creerlo, no es-
tá tarde el día en que se averigüe suficientemente.

Consecuencia de la creación de la Gran Colombia y, por
eonsíguiente, de la Batalla de Boyacá, fue 1M. misión diplo-
mática confiada a D. Francisco Antonio Zea para, ante el
Gobierno lJritánico.·Diclia misión, si no dio los resultados
apetecidos, no puede negarse que produjo bienes, y a pesar
ge todo, era un paso importante en las circunstancias en
que se dio.

No nos hemos propuesto al emprender este humilde bra-
,bajo, hablar de todas las consecuencias de la batalla de Bo-

acá, siguiendo a los flj~rcitos en S11 marcha por todas las
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provincias, Eso requeriría, tiempo y cápacidades que no
tenemos y una extensión exagerada. Así que sólo nos de-
tengamos, como hasta ahora, en aquellos puntos que juz-
gamos más importantes y que en cierto modo llevan en-
vueltos los demás.

La guerra se continuó después de Boyacá con éxito
para las armas de la República. ' . j

El 24: de Junio de 1821 se libró en tre las Iuerzas de
Bolívar y las del general español don Miguel Latorre la
batalla de Carabobo, que dió la libertad a Venezuela y
afirmó la de la Nueva Granada. Por este tiempo y meses
siguientes se apoderaban 10::,; patriotas de las provincias do
la Costa de Nueva Granada, hasta sofocar el último le.
vantamiento (in favor del Rey.

Estando el Libertador en Santa Fe en Diciembre de
18'21, se preparó para emprender la campaña del Sur, El
7 de Abril del año siguiente triunfó en Bornboná sobre el
Coronel Basilio García, quien capituló después de tener

.conocímiento de la batalla de Pichincha. Esta fao' ganada
por el Gral. Autonio J. de Sucre el 24 de Mayo de 11:322y
tu vo como consecuencia la libertad del territorio que corn-
prendía la Presidencia de Quito. Cinco días después se de-
claró en esta ciudad la anexión a Colombia. En Agosto del
mismo año entró a hacer parte de ésta también la pro-
vincia de Guayaquil, que desde antes había obtenido su
independencia.

En, la Nueva Granada ocurrieron por este tiempo y
años siguientes algunas sublevaciones, pero fueron sofo-
cadas y al fin el territorio quedó libre de enemigos.

Bolívar había sido llamado del Perú en 1822 para que'
fuera a darle libertad. El 6 de Agosto de 1824: libró la ba-
talla de Junín, perdida por el Gral. realista José Canterac,
y el 9 de Diciembre de aquel mismo añó, el General Ñucre,
encargado por Bolívar del mando de las tropas, deno-
ta ba en el glorioso campo de-Ayacucho al Virrey del Perú
Don .José La Serna. Con esta batalla desapareció el mejor
ejército español y el último que combatió en América por la
corona española. Al día siguiente de esta grande acción es-
cribta Sacre a Bolívar: «Esté.concluída la guerra y comple-
tada la libertad del Perú.»

Hase creído por muchos que la batalla de Boyacá tuvo
mucha influencia en la insurrección de Riego en España
[1820], que tuvo por objeto proclamar la constitación es.
pañola de 1812, que había sido declarada nula pOI' Don
Fernando VII al ser restituído al trono. Lo cierto es que
las fuerzas insubordinadas en Cabezas de San Juan esta-
ban destinadas a la pacificación de América y listas ylt a
embarcarse. Bolívar, en el aniversario de la gran jornada,
decía que «era el día que había dado la vida a Colombia y
la libertad a España).

Hay para nosotros un hecho que consideramos como
consecuencia la más importante de Boyacá, por!] ue de él

_, 1ü;2Ü
ede decirse que dependió la termiuación de la guerra e-

aneipadora. Este es: el reconocimiento de la superioridad
Hita!' de Bolívar y el afianzamiento de su prestigio.

Siempre las magnas empresas requieren una gran in te-
igencia y una voluntad de hierro, o en otras palabras, ne-

~sitan el prestigio del genio,: único capaz de llevarlas a
.érmino. Y antes de Boyacá, él genio que requería la por-

~entosa empresa de nuestra libertad, aunque columbrába-
e, no se había dado a conocer lo bastante. El prestigio de
olivar no se había afirmado hasta entonces como se ne-

ssita bao Es cierto que algunos veían ya en él al hombre
rivilegiado, pero en cambio otros le salían al paso con in-
rigas que obstaculizaban su empresa.

Nos vamos a permitir mencionar aquí rápidamente al-
unos sucesos anteriores a 19, campaña Iibertadora de Bo-

waclÍ,que servirán para sacarnos verídicos en nuestro aserto.'
. Habiendo los españoles derrotado a los parrio tas en

ragua, Venezuela, en 1814, Bolívar dirigióse con los res-
os del ejército a Cumaná. A ésta encamináronee igualmen-

los Generales Ribas y Piar. El General Mariño, cuando
upo la derrota de los republicanos, publicó la ley marcial

"'! resolvió concentrar en Güiria todas las fuerzas y recursos
. ue tenían los patriotas. Sólo esperaba al Libartador para

cordal' las operaciones que habían de emprenderse. El 2ií
e Agosto 'llegó aquél, y cuando trataba con Mariño y los
tros jefes lo que debiera hacerse, supieron que el italiano
ianchi, jefe de la escuadrilla patriota que había en las

~stas inmediatas, trataba de hacerse a la vela, llevándose
os caúdales, armas y pertrechos que se le habían confiado.
~on esta noticia, Bolívar y Mariño, abandonando su viaje

Güiria, tuvieromque embarcarse con el 11nde persuadir a
Bianchi- que entregara lo que pensaba llevarse. Al cabo,

espués de muchas luchas, cansiguieron que pusiera a dis-
osición del Gobierno de Margarita todos los elementos di-

ehos, y que les entregara parte de la, escuadrilla, Al regre-
.sar los, dos jefes a la Costa-Firme, al puerto de Carúpano,
encontraron una gran novedad: los oficiales republicanos
que dominaban en aquella Costa, habían convenido la pros-
cripción de Bolívar y Mariño, pretextando el que habían
abandonado el ejército para ellos ponerse en salvo. Arras-
:tluaos por los promotores de aquel desorden, los habitan-
,tes de Carúpano se amotinaron. Mariño fue puesto en pri-
sión y a Bolívar se le destituyó con la mayor ingratitud e
injusticia. .--

El Congreso de nuestra patria dio una muestra de la.
Confianza que tenía en el Libertador, -en 1814:. Bolívar ha-

ÍI1 emprendido el año anterior la campaña para libar-
ar a Venezuela, partiendo de Cúcuta con quinientos va-

;p.entes entre los que ib-an los que habíale enviado el Presi-
dente de Cundinamarca Don Antonio Nariño. Esta expedí-
i6n que en un principio obtuvo brillantísimos, trinnfos,
acasó al fin. Vuelto el Libertador a Nueva Granuda enea-
inóse a 'I'unja, donde estaba reunido 01 Congreso, a dar
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cuenta (le su expedición, El Congreso lo recibió con couside.

• raciones y resol vió ponerlo al frente del ejército que se en·
caminaba a obligar a Oundinarnarca a que hiciera parte
de las Provincias Ilnidaa.' El -éxito de estu nueva empresa
no fue, empero, bastante a impedir el rechazo sufrido
por Bolívar el año siguiente en Cartagena. Aquél, pot
orden del Gobierno de Santa Fé, salió con tropas con el
propósito de emprender campañaen Santa Marta y Rio.
hacha, que se hallaban en poder de los españoles. Car-
tagena nególe para .tal objeto todo auxilio por mezquinas
rivalidades y Bollvar-tuvo que embarcarse para Jamaica.

Después del combate de los Aguacates [Venezuela], en
que 'las fuerzas de los independientes se vieron derrotadas
por las realistas, [Lo l.G] Bolívar dio orden f11 General
\fac-Gregor de que siguiera a Choroni. Esta misma ruta
debían seguir los restos que comandaba el Mayor General
Sonblette. Bolívar partió para el puerto de Acumuro el
1-1:de Julio por la tarde, y anunció que volvería, aquella
misma noche. Ru objeto no era otro que hacer embarcar
el parque para que mera trasladado a Chorouí. I~f0ctiya·
mente, ordenó al Mayor General de Marina Villaret fjnr
verificara el embarque en el bel'gantín indio Libre, pel'o
este .Jefe, 'que no confiaba en el capitán del buque dicho,
manifestó que era preferible hacerlo en dos goletas mercan-
tes que había a la sazón en el puerto, Y- púsose a la obra.
Estando en esto llegó al puerto el ayudan te del Liberta-
(101' Isidro Alzuru, a quien había dejado en .la, población
de Ocurnare para que sirviera de medio de comunicación
entre pl y Soublet.te, .Ysin saberse por qué, elijo al Liberta-
dar que los ene-nigos estaban sn trando s en la población ';l
que las tropas re tirábause a Chorouí, comunicación esta
rompletamenta elistin ta de la que se le había ordenado llo-
vara al Libertador. Este, casi solo .Y cercado de enemigos
se embarcó en el indio Libre y dio orden a las embarcacio-
nes de marchar a Chorouí. Verifícólo el bsrgantin, inas laR
goletas siguieron hacia la isla de Bouaire. En vista de lo
cual, el beraautíu persiguiólas para obligarlas a cumplir
lo prescrito, mas alcanzadas, teruióse se escaparan a íavor
d(' la obscuridad y Bolívar resolvió inarchar a Bona.ire.
Cuatro días después, obligadas las goletas por el arribo de
la escuadrillado Brion, Bolívar siguió a Choronl, que en-
contr6 en poder de los realistas .Y tocó en Chuao, donde
supo que la división republicana habíase internado én los
valles de Aragua. Entonces regresó a Bonaire, donde se le
unió el Coronel José Francisco Bermúdez y ambos se diri-
gieron al puerto de Güiria. Como en 181-:1:, este suceso fue
causa de que se le acusara de nuevo al Libertador de haber
abandonado a sus compañeros. «En efecto. en Güiria, encon-
tró patriotas pero no amigos.» Bermúdez, desde que pisó
tierra, no dejó un momento de intrigar contra él, y Martño,
que se creía llamado al primer puesto en la.s provincias o-
rientales de Venezuela, mostró entonces cómo eran de in-
sinceras sus amistades con el Libertador. El 22 de Agosto
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81G) hubo una asonada'contra el Jeíe Supremo y se des-
onociú 8-U autoridad. Asesinos subalternos de Mariño a-
.ental'on contra Rolívar .r el mismo Bermúdez tiré> contra
1 su espada. Yi(íse entonces precisado el Libertador a a-
ttD(lonar a Venezuela y siguió a Tla.ití, de donde había de
nnir más tarde con otra nueva expedición a Venezuela.

l Iallábase Mariño en Cariaco, [1817J, donde habría
,junt:vlo m.il hombres, cuando, presen tóse el Cauónigo Cor-
téf-\ Madariaga, exaltado demócrata que par-ticipó en la pri-
:11)('1'arevolución de Caracas. Moutovorde lo había enviado
pl'f'FlO a España, pero, fugado, pasó a Margarita, donde pu-
blicó un manifiesto recomendando el estalJlecimiento de un
gohierno representativo. Venido después a Cariaco, insi-
riuó a Mariño aquellas ideas, quien las acogió, y convocó
.~l t.ongt eso de Cnriaco, famoso por ridícnlo en la historia

e Venezuela, que tu vo entre' sus fines principales descono-
COI' la autoridad de Bolívar.

Cuando se reunió el msncionado Congreso, el .Tefepa-
triota Piar" quien tenía rivalidades con Bolívar y lo obe-
decía con disgusto. trató de establecer, de acuerdo con el

«neral Arisrnendi, un Consejo de Generales. con cl tin de
limitar la autoridad del Líberrador. Descnbierto todo por
éste, 10 hizo fracasar. Piar ,pidió entonces licencia para re-
nirarse, y la consiguió después de repetidas instancias. Lle-
gado a Upata comenzó otra vez a desarrollar sus malignos
'proyectos, despedazando el crédito de Bolívar .Yprocurando
.la desobediencia al mismo. 'I'rasladóse después a Angostura,
donde continuó sus maquinaciones. Descubier to todo otra
vez, dispúsose lo conveniente para cortar el mal, y puesto
preso el conspirador se 16 condenó a muerte y se le ejecutó
-con gran pesar del Liberta/dor-como eficaz medida pítra,
'evitar tamaños males. -

Pudiéramos citar aún otros varios desconocitn ierrtos
de la autoridad del Libertador, pero parécenos del todo
innecesario. Lo dicho hasta aquí basta para probar cómo
se conspiraba contra el jefe Supremo, y cómo las rivali-
dades de muchos Jefes contribuían a demorar el día de

uostra emancipación.
Sólo después de Boyacá vino a acen tuarse Rl1 superio-

ridarl :r a reconocérsele como el hombre capaz de derrocar
un poder tres veces secular. No otra eosadieen los 1'11Í(10-

80S homenajes tributados-a ~l en todas parbes; los grandes
elogios que se le rindieron en Angostura y en otros lugares;
la entrada de la provincia de Guayaquil a hacer parte de
Colombia, conseguida gracias a su influencia; y los repeti-
qos llamados que se le hicieron del Perú inaistentemente
para que fuera a coronar su obra líbertadora en aquel país.
> Cierto que, después, traiciones y oonspiraciones romo
la de Sf'ptiembre v iniero n a amargar los últim ns días del
Padre de la Patria: empero, hnhíase OJItT:1rloon uua época

D <fue ya no necesitábase su espada triunfadora, y si
s cierto que Bolívar era no s610 un genio militar sino tam-
ién un gran legislador y un gran gobernante, loes igual-

~
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men te que había otros de quienes la Patria podía esperar
grandos beneficios.

Resumiendo ahora los puntos importantes, direusoa
para concluir, que la batalla de Boyacá produjo cuatro
grandes resultados: el terror del gobierno español y de sus
ejércitos, que trajo a su ánimo la persuasión de la inefi
cacia de los medios ante el ideal emancipador; el en tusias.
mo de los americanos que los colocó a la altura y más
arriba de los aguerridos soldados peninsulares y que lo>!
llevó a sncriflcarlo todo por su libertad; la creación do
la Gran Colombia, obra del que es considerado hoy como
precursor de todos los movimientos unionistas de la actúa.
helad; y el reoonocimiento de la superiorida.d militar do
Bolívar y el afianzamiento de S'1 prestigio-causa de torlns
lAR victorias que siguieron-que hizo bella y grandiosa roa.
lidad, del sublime delirio de Casacoima.

fernanoo 6ómez mG1rtlnez
(Del «Ateneo Nuevos

(
Consecuencias de la Batalla de Boyaeá

l~STumo FA VOREOIDO CON EL SEGUNDO PREMIO

Al Dr. Jesús Antonio Hoyos, es·
piritu eminentemente generoso y

com prensi vo.
'I'odo fue /2:randioso y peregrino en aquella jornada que

culminó el 7 de Agosto (le 181D. Desde su insplraeión' casi
ropon tina que Iulgnrc) en la mente de Bolívar al conocer
]014 éxitos (le San'tander en Casanare y ante la hostilidad do
la, na.t nra.leza qne amagaba paralizar sus proyecto!'; en las
llnnura.s dol A puro y retardar por varios meses la!'; opera-
cionos sob re Vcnezueia; desde el acto d~ trepar la escarpa-
(la cordillera de los Andes, con sus rocas altísimas y Hl1~
hondos precipicio", cuya realización sólo ha tenido un he-
eho semejante durante los siglos, en el paso de los Alpes
por el General Cartaginés; desde toda esa ruiríada de ObR-
1,ÍJcnlos cuya sola enunciación pone pavor en el ánifno 1TlH,1'
firme, hasta esa épica batalla del Puente de Boyacá en
que el ardor de los combatientes yel anhelo de la. victoria
eneendieron los fusiles, enloquecieron las espadas e hieie-
ron revivir en aquellos campos una pléyade de centauros,
como Ri todo conviniera a hacer de aquél un hecho memo-
rablo, (lo cuyo éxito dependía la liberación de un oontinen-
te, y cuyas consecuencias, como anclas poderosas, irían arn-
pliando "l1R anillos indefinidamente hasta dar al especta-
dor el espejismo de 'Iae cosas eternas.

8n la v id a de los pueblos-aun en la de aq uéllos q no a-
nenas comienzan a destacar su personalidad y en l lR cua-
ies parece, por muchas y muy variadas circunsta ncias ell-
tre las q!le sobresale su constante evolución, que no~clebir-
ra haber nada definitivo-hay aeontecimien tos que marcan

1633
oca en el transcurso de su historia, que 1:!011COmo moja-
s íudicadores de que una nueva era ha principiado para

los, y que constitilyen para el observador una verdadera
,talaya desde donde puede otear el porvenir, ínterprete.r :
on criterio alto Ioé sucesos posteriores e indagar qué in-
uencias han tenido sobre éstos, qué corrientes sumaron a

'11 dinámica universal, cuántas transformaciones impulsa-
011 y qué beneficios ha recibido la humanidad de su reali-
ción. Tal sucede con la batalla de Boyacá. -

Lo primero que sorprende al vol ver esta página glorio-
de nuestra historia es el entusiasmo desbordante que

rcndió en los pechos granadinos el incendio de Boyacá.
011 razón decía Bolívar en el Congreso de Angostura: « El
eJirio que produce una pasión desenfrenada es menos ar-
i€Qte que el que ha sentido la Nueva Granada al recobrar

[íbertad». Hay que figurarse el despertar de una mza
prirnida sobre cuyo dorso debilitado imponíau af'o rtuua-
os tirauuelos la más agresiva de las soberanías; hay que
usar en el encono de aquellos hombres que Oíf111 por los
atro puntos del ho rizorita el le.mento de sue hennauos que
ían al golpe de la espada pacificadora y el rugido de fiera
orralada que salía de las ciudades en muchas de las cuu-
no había un pedazo de tierra que no estuviera humo.
ido con sangre de algún héroe, ni un lugar público que
hubiera sido testigo de un martirio; hay que considerar

fermento de aquellos espíritus que, altivos y todo, teuíau
8 besar la mano azotadora si no querían morir C01l10pe-

'Osen las plazas, cuando 110en las encrucijadas, dejando a.
ercec1de sus verdugos los seres más queridos. Hay que
flexionar sobre todas estas cosas para deducir ·In inagui-
d de aquel torrente de panriót.ico entusiasmo q118 inundó
organismo de la Nueva Granada y llevó calor y vida no
lo a, las más apartadas regioues del pais, siuo también
IUI:!naciones hermanas que anhelaban la independencia.

Dijérase que los ejércitos victoriosos del 7 de A!Sosto "";8
bían multiplicado, como en las justa» homét-icas, par.,
val' a todos 105 confines, con rapidez insuperable, sus ar-
as tríuntadoras, y en lo alto de sus banderas el signo de
Libertad. Y corno esta deidad e¡.;foco ingente que turba
sosiego de los déspo tas y llena de pavor el alma de los
'anos, se inició la desbandada de los que se creían, por
recho divino, únicos ~rbitros de los destinos americanos.
comenzo el Virrey Samano. cuyo temor era tan grande

mo había sido su crueldad; .Y en pos do-él, José Bauzá, de
mplona; Carlos 'I'olrá y el Dr. Faustíuo Martínez, de An.
quía. Juan Aguirre, del Chocó, y todos esos mandarines
s o menos arbitrarios que oscurecieron por muchos años
orizan belibertario de la Nueva Granada. Lo cierto es
110 habían pasado muchos días cuando en las p rovin-

s de Santa Fe, 'I'unja, SOCOl'l'O, Pamplona, Neiva, Mar-
íta, Antioquia, el Choco y en la mayor parte de Popa-

ondeaba triunfaúte el- pabellón indepencliente, y las
es dianas de la Libertad habían reson ado en el cora-


